
De vez en cuan()o algunos folletos y articulós pe
rio()ísticos, tratan entre nosotros cuestiones filolójiCas 
nacio~ales rioplatenses. 

Suelen firmar esas pUblicaciones personas militantes 
en el gremio ()e las letras, por eso entrañan un peligro, 
que los Folletos Lenguaraces preten()en conjurar "()ejan()o 
constancia ()e los errores que se cometen. 

No es facH acertar en lo que se ()iga sobre nuestro 
léxico popular si no se le conoce ()ebi()amente, y mucho 
menos si no se conoce al pueblo. 

Probablemente sorpren()erá el nacionalismo ()e estos 
Folletos, ( su peor recomen()acion), que resulta raro y 
hasta ri()ículo ante el imperante servilismo i()iomático y 
la in()iferencia por lo propio, que hoy caracterizan nues
Iras clases ()irijentes, con grave perjuicio ()e la salu() 
cívica del pueblo. 

Hay siempre pájinas en blanco gara los que ()eseen 
colaborar en la obra, que pue()e no ser esterH esta mo
()esta contribucion filolójica, apesar <le su especial ()e
()icacion a reparo y fomento ()el lenguaje nacional ()e 
arjerntinos y uruguayos. 
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UN NÚMERO RARO EN EL ]ÉNERO CÓMICO 

En un rotativo porteño decía un gramati
calista, que < nuestro menosprecio por la Lengua 
es el producto de largo y tenaz proceso satírico 
contra la pulcritud del lenguaje », y lo achacaba 
(todos hacen lo mismo) a «la mala enseñanza» 
en los colejios ; no conciben que pueda existir al
gun sentimiento nacionalista, algun instinto de 
emancipacion espiritual, ni otra sicolojía que la 
de ellos. 

y si «la- Lengua» es par ¡a nosotros motivo 
de "diversion en su «pulcritud », no es posible 
enseñarla en los colejios. Por otra parte, nunca 
estuvo en mejores manos que'las de nuestros 
profesores, que la definen gramaticalmente pues 
filolojicamente ofrece dificultades; y n@ dejan de 
observar la incompatibilidad de ella con nuestra 
raza y espiritualidad, reflejada en el alumnado 
en toda su pureza y sinceridad nativas. No exis-
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-----te pues mala enseñanza; y respecto a pulcritud 
«laLengua» es quien m~nos puede jactarse. l°) 

Esta observacion del «proceso satírico» nos 
ha traido a la memoria un hecho que 10 com
prueba y que habíamos olvidado: Cuando jóve
venes, en reunion de amigos, al arrullo y calor 
del mate, el te de los dioses tutelares de Amé
rica, soliamos sacuair el aburrimiento improvi
sando sesiones de rec~tados en castellano,' que 
tenían la virtud de estimular el buen humor 
hasta hacernos llorar de risa. 

Se dirá el lector « i qué castellflDosería! » ... 
N ada menos que el .titulado puro y castizo, sin 
ser el de los sobados Quijote y San C'ho , que ha
blaron romance, allá 'cuando el galaico - padl-e 
contemplaba en andador y con «chichonera» al 
castellano - hijo.--

Recitábamos pasajes de «novelas Qe costum
bres »cQndimentadas por Hscrich, Val, Gonzalez 
~ otros industriales de «a real el cuaderno». 
Lo haciamos con toda seriedad y correccion, s~n 
visajes ni mímica intencional; como lee un buen 
ai~umno ante, su maestro, con los naturales hoci

queos," lengüeteos y trabazones que la pronuncia-

('¡ ,Se notará en nuestros folletos irregular o ausente acen

tuacion ortografica; ello obedece a nn plan de entrenamiento 

para supl"Ímirla paulatinamente, probando .que, con muy raras 

~e'epciobes, es innecesaria. Dedicaremos un folleto a este to

pico. - I.A IlIRHCCION. 
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clOn «castiza» exije, y el inevitable «'énfasis de 
la estirpe». .. Un dolorido de muelas se habría 
reido . 

. Teniamos en el cónclave verdaderos artistas 
que improvisaban tiradas estupendas, que el mas 
rancio y fanático mantenedor de «la ~engua» 
habría aplaudido con entusiasmo. . 

Simultaneamente con el gramaticalista del 
rotativo porteño, que nos recuerda esto a la vuel
ta de los años, Ramon y Cajal nps justifica al 
decir de los suyos: «Somos ~e1 pueblo del énfa

sis y de la hipérbole, y río es posible cambiar 
nuestra sicolojía », que no es ni fué 'nunca la dl 
los pueblos· rioplatenses, ni de ningún pueÍJlo 

americano. 
y por si todo eso no fuera suficiente para 

acumular razones a favor de nuestro número 
cómico - serio, nos so,rprende la noticia de que 
lo que creiamos una característica nuestra es 
proverbial en lo~ norteamericanos,' que suelen 
darse grandes panzadas de risa con el idioma 
deShakespeare: En las sa:las populares de di
vers"iones de las ciudades yanquis, cuando la ve-" 
lada decae, un cómico" sale a escena y muy serio 
y correcto recita cualquier cosa en inglés, lo que 
produce las mas estrepitosas risotadas; 
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NO SE HABLA INGLÉS EN ESTADOS UNIDOS 

-NI CASTELLANO EN EL PLATA 

Esto no demuestra que «la Lengua» y el 
inglés tengan algo de ridículo, puesto que oimos 
hablar a castellanos, y en el Norte oyen a ingle
ses, sin que causen ninguna impresiono 

Ambos casos testimonian que no se habla 
inglés en Estados Unidos ni castellano en el Pla
ta; que son lenguajes refractarios a la sicolojía 
'nativa, inadecuados a- la eufonía nacional, irre-
con ~iliables con la étnica y sociolojía criollas, 
sin eco alguno en -el alma del pueblo; y 

si todo eso fuera discutible por lo que de abs
tracto tenga, se ofrecen respetables concretos: 
fonética, pronunciadon, ritmo: auditividad y es
píritu racial nacionales, suficientes para explicar 
los efectos. cómicos de tan inocente expansion, y 
para que ciertos «intelectuales» se informen de 
que es ley inevitable en las de transforínacion, 
que los pueblos a medida que forman y fijan sus 
características nacionales, se depuren de precur
sores, de resabios exóticos y de prehistoria. 

«No es posible cambiar nuestra sicolojía », 
dice de su pueblo el sabio Cajal, pero losdiri
jentes culturales y políticos y los diplomáticos 
rioplatenses, demuestran desconocer a sus pue
blos, suponiéndolos de sicolojía elástica y acomo
daticia, y los comprometen en besamanos y 
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homenajes que apesar del caracter fraternal in
ternacional con que se disculpan, parecen remi
niscencias fatales de fidelidad angola - colonial. 

«¡ CUIDADO CON TANTO CUIDADO!:. 

Una coleccion especi~l de «motetes », reune el 
catecismo que contra nuestros derechos a lenguaje· 
propio nos aplica la cábila hispano-americana: 

el casticismo y ·la pureza;· 
el habla culta y I-a pulcritud; 
el castella.no y el español; 
el lunfardo; 
la raza. 
Ni uno solo de los que esas cosas huecas in

vocan, es capaz de explicadas satisfactoriamente. 
La creencia de que hablamos mal porque no 

hablamos castellano, la sujiere en el criollo cul
to la erronea teoria de que debemos someternos, 
fatalmente, al ·idioma que nos tocó en suerte; 
no tienen presente que hablando mal se han for
mado todos los lenguajes humanos; que es ine
vitable hablar mal para llegar a hablar bien 
creando un idioma propio. Y téngase bieB en 
cuenta que en el Plata hablar mal no es hablar 
lunfardo, que no es un lenguaje sinó apenas una 
clave de voces jitano - calStellanalil académicas, de 
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uso en el hampa. Hab1hr mal, conforme al sis-
temátiéo al'I1:inaciolla:1ismo" es en el Plata el len
guaje culto, que nunca fué castellano, ni 10 será 
jamas. Debe pues tenerse «cuidado con tanto cui
dado », que nada' digno inspira la pretension de 
querer someternos a «la Lengua », grave manio
bra a que no ha. dado mayor interés nuestra fa
rolería, por que padecemos de impulsividad pa
triotera y carecemos de am bicion nacionalista. 

El pueblo, conste, está alejado de todas esas 
cosas con que se trata temerariamente de destruir 
su obra y bastardear su alma que no concibe 
semejantes dependencias, y como todos los pue
blos libres e intelijentes forma y sancionará su 
idioma nacional. 

Sobre ni':1gun tema ~e hacen en el Plata ma
yor número de publicaciones que sobre lenguaje, 
debido a que hemos pretendido tener Idioma Na
cional sin permiso de los reales castellanos y 
de sus ajentes americanos; por eso en ninguno 
de esos alegatos sobre castellano en América se 
verá jamas una sola. frase que nos favorezca, 
que nos coloque en el mas elemental concepto 
de pueblos libres con algun derecho a algo pro
pio, nativo, 'nuestro; todo alegato lingüístico no 
tiene otro :pn que el de obligarnos a conceder 
que nada hay nuestro en lenguaje, y si algo hay 
es malo; que debemos renunciar al nacionalismo 
en el idioma, acatando tutoría extranjera, por 
eso nuestro lenguaje Nacional debe llamarse «el 
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castellano en el Plata ». El casteIlano pemnsu
lar no· se aplicó ese sistema en ningun momento 
de sus transformaciones, sobrándole lejitimos 
tutores de las mas diversas castas. 

y antif0!1eros y monaguillos cribIlos «se 
despachan» en la prensa y en el libro contra 
núestro insensato nacionalismo, y desde su ma
dre - patria -envian la sagrada palabra irritados 
meridianos ,0) almuédanos trepados al alminar de 
«la Lengua». 

No existe pues ni la mas lejana intencion 
de que hablemos bien, sinP. la pretension de que 
nos sometamos humildemente y renunciemos a 
todo nacionalismo, como si fuera posible detener 
o burlar las evoluciones y renov-aciones popula
res y sociales. Hacen esta vergonzosa propagan
da intelectuales nativos. .. aunque parezca men
tira, y son frutos de eHa. la orden de la Real, en 
estos momentos, á. nativos' árjentinos, para que 
le instalen una ~ucursal en Buenos Aires, donde 
representar la burda pantomima de su influencia 
espiritual y lingüística. 

1°) 'Un gn,lpo . de escritores de Madrid se permitió proponer 

a los intelectuales arjentinos que se acojieran a !tU orientaci6n 
y direccion, reéonocienno aquella ciudad cqmo meridiano inte· 

lectual de la Arjentina. La ridícula proposicion les ha validQ 
a los postulantes el título de me1'Ídianos. ya que deseaban 

urlo. 
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.. GLOBOS DE· JABON 

y vamos al objeto de este folleto: las fal
sas papilas jeográficas de «la Lengua». . .. In
calculables barbaridades se -han dicho y se dicen 
todavia sobre esa inventiva, que nos recordó el 
deber de poner en claro un artículo que en un 
rotativo nuestro y a los pocos dias en un libro, 
vimos usando el viejQ cliché del dominio jeográ
ilco de «la Lengua». Su autor, viejo intelectual, 
se ha <lejado llevar por la rutina de. repetir 'ver
siones que han disimulado su falsedad a fuerza 
de trasinitirse de cronista en cronista. 

El Brasil tiene 36 millones de habitantes y 

todos habla.n portllgues. .. L~ América hispana 
tiene unos 66 millones y todos hablan español . .. 
Cuantas veces el lector J:t.abrá visto esa estadís
tica sin sospechar que' es imajinaria. Globos 
de jlilbon. 

Algunos globos alcallzan el má:x:imo del es
tiramiento de su película, ,Y' se desprenden del 
canuto infIador, pesados, blandiéndose en ondu
laciones esferoidales, amenazando reventar y sal
picar la nariz del hinchador: - Un rotativo 'nues
tro deja decir a' uno ..de sus escribidores que 400 
millones d€ seres están bajo el dominio de «la 
Lengua» . .. Es decir, todas las Américas y media 
Europa ... ! - Un «ilustre restaurador» nacio,na
lista, al fundar e inaugurar el Instituto de Filo-



-18'-

lojía en la Universidad de :Buenos Aires, para en· 
tregarnos al protectorado lirigüístico de Castilla, 
declara en una curiosa arenga antinacionalista, 
que con .« la Lengua» se habían exterminado 
200 . idiomas autóctonos america'llo~ ... !-Estas 
increíbles demostraciones son incontables en tiu,~s
tr6 medio intelectual. . . Globos de jabon! 

Volviendo a la estadística jeográfica hispano
parlante motivo de este folleto, que su autorpu
blicó en un rotativo ydias déspues enan libro, 
la resume en estas lineas finales: . 

«El español es hablado como len
gua nativa por cien millones aproxima~ 
damente en América, Filipinas e· His

pania »: 

Esas rejiones contienen actualmente unos 80 
millones de habitantes, estadísticos; es decir, can
tidad il1flada en un 20. % o mas, y todavia el 
jeneroso cronista le regala 20 millones ... Globos 
de jabon! 

Veam:os las observaciones fundamentales 9t;te 
pueden hacerse a esos desorbitados renglones de 
nuestro millonario cronista: 

1.- - Estos folletos han dicho repetidas ve
ces que no existe un idioma «español» sinó va
rios, y por lo tanto debe decirse «castellano» 
cuando de éste se trate. 
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2.a - No es «la Lengua» idioma nativo en 
ninguba parte de América; como se verá en se
guida, apenas un 15 por ciento de las poblacio
nes llamadas hispanoparlantes hablan nn deri
vado castellano. Nunca· lo fué en Filipinas; allí 
el idioma nativo y nacional fué siempre el Ta
galo. Tampoco «la' Lengua» es en Hispania 
idioma nativo, sinó escasamente para un cuarto 
de su poblacion. 

3.a - Cien millones de hispano parlantes ... ! 
Esto' merece' capítulo aparte. 

Globos de jabon! 

PINCHANDO GLOROS 

EL CUENTO ]EOGRAFICO DE «LA LENGUA» 

La fabulosa América hispana, los inconmen
surables feudos de «la Lengua », ocupan unos 9 
a 10 millones de kilómetros cuadl"ados, de los 
40 y pico del- continente y sus islas. La falta 
de honéstidad en la historia, cuando hispaniza 
esta fraccion jeográfica la infla llamándola mun· 
do, hemisferio, c.ontinente, Indias..... Enormes 
globos de jabon! 
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Este cuarto rabon de' suelo americano, queda 
reducido a menos de un tercio ocupado por ha
bitantes que hablan una reminiscenci;¡. castella
na,como demostramos mas adelante. Son 58 mi
llones los pobladores de ese cuarto rabon, que los. 
antifoneros convierten con toda frescura en 'va
rios ciel1tos de millones, y los menos jenerosos 
no le niegan un minimun de cien, como en el 
caso que nos ocupa, acaparándose siempre el co
losal porcentaje deaboríjenes, que ~old hablan 
lenguajes nativos y dejan a los bispanoparlHntes 
insignificante cifrfl. 

Vamos a los números. 

(Téngase presente que cuando decimos «Idio
ma Nacional» nos referimos al derivado de cas
tellano, y cuando d'ecimos «Nativo» nos referi
mos a los lenguajes autóctonos). 

Los ~aises del Plata (' Arjentina y Uruguay ) 
ofrecen 11 millones de habitantes, de los cuales 
hahlan Nativo unos 2.200.000 (0) naturales y crio
llos arjentinos; hablan sus respecti~os lenguajes 
nativos 2 ... 500.000 exb"anjeros radicados en am
bos paises, inclusive los hispanos, que usan en-

CO) La elltadística da a la Arjentina 1.500.000 aboríjenell, por 
conlligui'ente es mayor el número. Los criolloll que hablan len· 
guajes ñativos han de ser una cantidad igual a la de aboríje. 

nes, sin embarga los computamos 700.000. 
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tre ellQs sus lenguas 'nath~as, nó castellanas, 
y éün el criüllQ 'sus patuás cünsiguientes; (his
panüs - castellanüs lejítimüs SQn tan escasüs que 
no. se cümputan, y nadie mejQr que ellüs pueden 
prübar, practicamente, que no. se habla castella
no. en el' Plata). Descüntandü a lüs 11 millQ
nes e~QS 4.7()0.000 que hablan en N,ativü y en 
extranjero., nüsquedan n.300.000 que hablan Na
ciQnal. LQS extranjerüs sün naciünalparlantes, in
clusive IQS hispanos, pür' necesidad de hacerse 
entender mejür y adaptarse mas a lüs criüllüs. (0) 

En lüs ütrüs paises cünsideradQs bajo. el do
m1nio. de «la Lengua », lüs idiümas Nativüs ab
sürben desde un 60a un 80 pür ciento. de la pü
blacio.n; lüs extranjerüs apenas tiene!l cifras en 
las esta~ísticas, en Qrden de pürceótaje se anü
tan italianQs, franceses, anglo. - sajQnes e hispa-

(0) En las rejiones arjentinas de colonizacion cap extranjeros 

dominan los italianos con sus idio¡nas varios, luego alemanes, 

franc;eses, suizos, galenses; estas colectividades exijen el uso de 
sus lenguajes en sus colonias a toda persona que desee nego· 
ciar con ellos; por su parte aprenden nuestro idioma nacio

nal en patuá, para cuando a su vez necesitan negociar con 
nosotros. Todo esto es lójico y correcto en un país de libertad 
y cosmopolitismo; cuanto mas idiomas se, hablen en su terri
torio mejor puesto le corresponderá en la nomenclatura de la 

civilizacion. 
En las colonias donde el Estado ha establecido escuelas, 

los hijos de los colonos aprenden idioma nacional, sin. descui· 
dar el del hogar, honrando al pais, pues ciudadanos bilingües 

significa cultura. 
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nos; agregando estos extranjeros tend~emos un 
85 % de habitantes .extraños al idioma Nacio
nal, y sobre 43 millones que pueblan esos pai
s~s (no incluyendo las Antillas), dejan á. los na
cionalparlantes 6.450;000; agreguemos 3 millo-

. nes de antillanos con su problemáticoc casteilatio, 

y sube la suma a 9.450.000; Y nos resulta es1:la 
sencillísima y sorprendente estadística: . . 

Castellano puro hablado en Hi~pa-
nía y único hablado -en el mundo 5.000;000 

Castellano a}terado hablado en .His-
panta 5.000.000 

Idiomas nacionales -americanos deri-
vados de castellano . 15.750.000 

Total de hispanoparla.ntes 25.750.060 

/ 

Estos son los cientos de millones de las cas-
tellanistas. La- ínfima circulacion del libro cas
tella~o testimonia estos números, como lo de
mostramos al final- de este folleto. 

De Jos 15.750.000 nacional parlantes, casi la 
mitad, 6.300.000, corresponde al Plata, y el resto, 
9.450.000, se distribuye en el medido territorio 
americano de la cacareada conquista. Eso ex-plica 
que en el Plata presionen, jestionen·'y mole~en 
tanto los entregadores y meridianos. 

Ntlestros cálculos estan, en jeneral, basados 
en estadísticas oficiales y por lo tan~o inflados 
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----en un 20 %" . por Jo menos, favorable -a «la 
Lengua », de manera que esos millones podrían 
peligrar si se manejara.n las cifras con minucio-

'sidad. Los. datos sobre porcentaje extr~njero 

en estos paises, se inflan violentamente, y se 
oculta el indíj~na, creyendo que pnede producil
en el exterior sospechas de adelanto. Podriamos 
demostrar q~e es todo lo contrario, si la índole 
de este folleto lo permitiera. 

La falta de sentimiento nacionalista es el 
mayor atraso de un pueblo y -el cargo mas gra
ve <!ue puede hacerse a sus intelectuales y' diri

je.1tes. 

l' 

LOS, IDIOMAS AUTÓCTONOS AMERICANOS 

EXISTEN TODOS 

y son hablados por millones de naturales y adop-' 
tados por millones de, me,stizos. Existen todos 
como en la precolombia, y nunca fueron 200 
como dijo el «ilustre restaurador» nacionalista, 
(al fundar e inaugurar el Instituto de Filolojía 
de la Facultad de Filosofia y Letras de la Uni
ve~sidad de ~uenos. Aires,' con una rara arenga 
antinacionalista y antiamericanista, para entre
garnos al cas~ellano)¡ apenas fueron 15 las len
guas madres. muchas las derivadas, de las cuales 
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algunas' han desaparecido, nó porque las hayan 
exterminado, (el exterminio fué el. único espiritu 
de la titulada conquista, y cronistas' e historia
dores hi'spano - americanos se sienten homicidas 
heroicos cuando se ocupan de temas afines a' ella) 

I 

sinó . por internacion, dispersion o por anexion a 

otra tribu o pueblo; nunca por absot-~ionni 
por imposicion del invasor castellano, pues sería 
absurdo. Las lenguas madres existen todas, en 
en,arme proporcion sobre el idioma 'nacional ofi
cial~ o de la's ciudades. 

ACADEMIAS DE LA «LEGUA» 

Apes~r del enemIgo' en casa, el derrotismo 
criollo, en rigurosa campaña contra la liugüístic~ 
nacional"tratando de darle caracter. quimérico, 
negándole exposicion y defensa, la 'opra no se 
detiene porque es el pueblo quien la impulsa, y 

es Ulil hecho' que no desconocen ni esos mismos 
conjurados, de que «la Lengua» entre nosotros 
no ha pasado de poses que nos resultan cuanto 
mas serias mas cómicas. 

Es de admirar la dilijencia y hil~ild;d de 
hablistas americanos, pidiendo a la Real ampa
ro para determinadas voces nacionales que', con· 
forme al respetuoso y te!neroso concepto de ellos 
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no . podemos usar, ineludibles vasallos, sin la 
venia acadé~ica ... Para tan ingrata tarea tie
ne «la Lengua» en América su mesnada de ... 
corresponsales. ¿ Qué concepto tendran esos se
ñores de su nacionalidad, sirviendo de entrega
dores· de la espiritualidad de sus pueblos, y ac
tuando por mandato extranjero contra la sobe
ranía de ellos sobre sus lenguajes? 

Duro es el cargo! Suele obtenerse las mas 
de las veces por pleitesía; a menudo con demos
traciones liteiárias de fidelidad conga- colonial. 

Son pues los elejidos «leales vasallos »; tam
bien «rebeldes rifeños» (nacionalistas ... ); es que 
bien «se saben» en la Real el poder deslumbra
te del titulito «de marras»: «miembro corres-. ' 
pondiente.:de la real ,academia española de la 
lengua », bajo el propio nombre, en sus ediciones 
y en los catálogos de las librerias. .. i «Académi
co . correspondiente» !. .. los mas eQrindios no re
sisten la tentacion, y, se hacen fida/gos. 

Nos consta que a estos académicos, los de 
la Real, en privado y para «movers~ a risa », 

les quitan la «n»: académicos de la legua. .. .. 
Muy lójico es reirse de los que a ello se prestan. 

La intencion castellanista se ve bien clara: 
simular dominio sobre pueblos americanos sobor
nando a, sus intelectuales de mayor reclame, 10 
que es facilísimo mediante el consabido titulito. 
Raro es que en el aparte figure algun gramático 
o filólogo; le basta a la Real que el elejido ha-
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ya hecho pública confesion ,de: fidelidad en el li
bro y en la prensa, para asegurarse demostra
ciones criollas de dominio castellano. intelectual 

. y social... Duro' es el cargo! 
14' « filiales », como maternalmente las llama 

la:cábila académica, tiene ya «la LeNgua» en sus 
inconmensurables ,leudos de Indias. Son cóncla
ves silenciosos, como apenados; ajenos al espíri
tu de sus pueblos, cuyos tesoros léxicos deben 
tratar de sustraer, adulterar o 'desvirtuar ... Son 

, I 

cÓnclaves anacrónicos. 
El lamentable hecho del mandato de la Real 

sobre el pueblo Arjentino, no ha merecido ni la 
mas' debil protesta ... por eso nos complace con
signar las observaciones breves' pero elQcuentes 
de un rotativo porteño, que felizme}\te:el ,pueblo 
lee y estil1;la: 

«No debe torcerse el espíritu. ar
jentino ». 

4: Debe considerarse cual es la situa
cion ,de una academia Arjentina que de
p~nderá directamente de un cuerpo ex~ 
tranjero ». 

«Es gportuno preguntar qué .pt'Q~ 

pósitos animarían a la academia Arjen
tina' dependiente de la Real. ¿ A la con
servacion del idioma? R~c.ordemos la 
expresion de Lina'l'es Rivas a su regre
so a la península" despues de una jira. 
por nuestro pais,; «,Dentro de pocos 
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años tendremos que 11' a la Arjentina 
con intérprete ». 

El pueblo, conste, está ajeno a ~sa comedia 
con que se pretende burlar su obra y -bastar
dear su alma que no concibe semejantes depen
dencias, y con su privilejiado injenio forma y 
sancionará su lenguaje nacional. 

ELASTICIDAD DEL DERROTISMO. 

Los interesados en recomendarnos a la tuto
ría lenguaraz castellana, nos hacen preserite siem
pre que se les ofrece la oportunidad, que el idio· 
ma es la patria, el alma, la estirpe, la sangre. 
la historia; la tradicion, etc., etc., etc.; pero si se 
topan con alguna protesta como la de estos folle
tos, obserTándoles que sus declaraciones delatan 
ausencia de sentimiento nativo, se desdicen: «no 
confundir idioma con patria, raza, etc.; el len
guaje es exponente de cultut'~»... Tambien en 
cultismo se demuestra incultura, como en este 
caso que citamos y es frecuente; incultura y falta 
de criterio. Todos los idiomas del mundo son , 
cultos, indudablemen~e, solo nosotros somos in
cultos cuando invocamos poseer idioma nacional. 
y esa «Lengua» que pretenden antifoneros y 
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meridiapos imponernos como ilTemediable carta
bon intelectual y espiritual, olvidan que nunca lo 
fué ni en su . propia tierra, donde diferentes es
p}ritualidades, razas, sangres ~ idiomas han con
servado mutua prescindencia secular. 

Los ingleses, despues de una mueca caracte
rísticá, dicen que los norteamericanos son incul
tos por que han adulterado el idioma hasta ha
cerlo illeomprensible para ellos. La misma jac
tancia castellana. Precisamente la tranformacion 
del idioma es de pueblos cu1to~ e inte1ijentes; 
su estancamiento, todo 10 contrario. Decimos 
« pueblos », y no se confunda con «intelectl1a
lidades », • éstas nada aporfun al léxico, y no e~ 
raro que sean inferiores a sus pueblos. 

MANIOBRAS Y DELACIONES 

lO 

Para Hue nos resulte mas dulce la tutoría, 
los antifoneros suelen enumerarnos las belJezas 
y proezas de «la Lengua », prodigando de paso 
aJgun chiste aleman .a nuestro pretemiido Idio
~a N~cional. Si se st1scita una dt:,l11ostracion 
nacionalista algo autorizada, como hace poco se 
suscit6 en Buenos Aires en el salon de confe
rencias de «La Prensa », declarando «necrópo-· 
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lis» aíÍéxico castellano, entonces los antifoneros 
delatan a su madre - patria la irreverencia de 
los que «tal dijeron », y arengan desde allá los, 
almuédanos y claman los meridianos en nuestros 
propios periódicos: «animadversion »!. .. «mal
querencia »!. .. «complot franco -ítalo' para. qui
tarnos el dominio sobre los americanos! » ... ( Ri
gurosamente textual). Nos consideran' negros 
coloniales, que pueden faci¡mente cambiar de 
amo. .. No les faltan razones y motivos para 
gue así piensen: intelectuales, dipiomáticos y go
biernos latino -americano~, con frecuencia caen 
en d :!mostraciones congas, en indebida represen-' 
tacion de sus pueblos. Tam.bien exajentdos ho
menajes en acontecimientos vulgares, nos han' 
dado patente de «,infelices ». 

De esta' manera han co~seguido hacer de 
nuestro nacionalismo en la lingüística, un pro
blema de pplítica americano - hispana, en la que 
los criollos que «andan con Álzaga» son los que 
maniobran, sin que ninguna aspiracion nacionnl 
los inspire o justifique, lo cual no deja de ser 
un sacrificio. Obsérvense las «ponencias»: 



-25-

ENTREGA DE VOCES NACIONALES 

AL LÉXICO DE «LA LENGUA» 

,Es sorprendente el respeto y acatamiento 
que nuestros antifoneros rin<kn a ese léxico; 
~Ilos reproducen entre nosotros a los cascarudos 
de la colonia, documentadores de" mercedes pedi
qas a «sus majestades», esperando ansiosos la 
palabra halagadora del' amo. Ejemplos?.... a 
montones! . .. Ahí van algunos: 

De un periódico nuestro, sobre la voz nacio-
nal «pavimentar»: «... la Academia española 

acaba. de incorporarla ,a su diccionario 
y, por tanto, su empleo no puedese~ 
discutido, una vez que 'goza del bene
plácito de dicha cor.po'racion, coy~ au-

• toridad en materia de len'guaje esindís~ 
eutible ». 

El parraf1.to' es un finísimo eFpecimen de re,s
petuoso vasallaje. No podemos creer q~e 10 ha
ya escrito un nativo . 

. Otro periódico publica el bando de que S. M. 
Católica la Academia: « ... ha incorporado en 

la última edicion de su léxico ms voces 
nacionales «acompañanta», ~ ~atedt'áti

ca»'y «escribana», pero circunscribien
do el empleo de esta última exchisiv~

mente a la Arjentina ». 
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-- Celn 10 que se prueba que, como ya hemos 
dicho', la incorporacior. ne voces se hace para' 
ejercer dominio, y 110 desperdician oportunidad 
de darse ese placer; el rotativo nos trasmite la 
grotesca «real orden» con toda seriedad; un'a 
cláusula es exclusiva para los arjentinos... las 
Qtras para los hisganoparJantes americanos. El.' 
sistema' es el mismo que caracterizó la payases
ca época del virreinato: el entre~ador jestiona, 
se expide la . «cédula» conforme al feudo, y no . 
se comenta, se pregona. En. Lima, donde el 
virreinatb fué sainete con final trájic.o, Leguía 
acaba de rememorar aquella época, pidiendo a 
S. M. la ACádemia «la merced» de incorporar 
el vocablo «bolivariano» a su léxico - osáiio, 
para que sus ·vasallos americanos puedan usarlo 
sin ser «repudiados ». Se supone ;muy castella
nizados a los peruanos porque 10 son parte de 
los lim~ños; por eso están en .Lima el Sr: LegtAa . , 

_ y las cenizas del porquero Pizarra, asesino d~l 
grande y noble Atahualpa . 

.. 
Otro «órgano» nuestro, criollo" se complace 

en comunicarnos este disparate:' . , . 
«Conforme al dictamert de la Aca

demia española, tratándose de una per_ 
sona del· sexo masculino, no correspon
de decir «es un buen modisto », sinó 
«es un buen mf!dista », porque este ll:0m~ 
bre pertenece al jénero comUll de dos ». 
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y como 110 trae comentarios, la noticia es 
un pregon ..... ! 

Este castellanismo am bisexual lo repite en· 
treO nosotros el gobierno hispano, agraciando' a 
una sefíora directora de una institucion «nacio
nal» femenina coñ la «cruz de caballero de la 
orden del mérito civil », con lo que hacen su ri
dículo «la Lengua» y nuestras autoridades, que 
esperan que un g&bierno extranjel"O descubra y 

premie los méritos de la directora' de una insti
tucion «nacional ». 

y a otra «ponencia»: 

«DICCIONARIO DEL CASTELLANO EN AMÉRICA », 

Sería lo mas práctico para que los latino
americanos hablen «lo qde en ganas les venga », 
y no dejen de hablar castellano. 

" El catalan señor Montoliu, uno de los fa
vorecidos con la fundacion del Instituto de Fi
lolojía de la Universidad de Buenos Aires, dió 
en él una conferencia sobre ese tema, y confesó 
que ctodo pueblo tiene derecho a idioma propio ». 
El tiempo vivido entre nosotros leh~bia ense-, 
ñado que eso de «el castellano en América », en, 
la Arjentina y. .. entre los sefardíes, eran «his
torias para chicos»; pero el conferencista hace 
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acrobacia y esgrima orales, pues su situacion se 
ve dificil ante el «ilustre' restaurador» eurindio 
fundador del instituto, refractario a ese nacio· 
nalismo, y ante la cábila académica que lo ex. 
comulgará por propagar ideas revolucionarias 
entre los vasallos del Plata; y. por quedar bien 
con los de «aquende» y los de «allende », que
da mal con el sentido comun, por que despues 
de declarar que todo pueblo def)e independizarse 
idiomaticamente, que el lenguaje es el alma, que 
« nacion» es «cultura », etc., etc., nos sale con 
que nuestro diccionario· breviario debe ser del 
«castellano en América», con lo que nos deja 
dominados, sin cultura, sin alma y sin .nacion, 
y muy' conformes al eurindio y la cábilá. 

Otra «ponenc.ia, : 

. 
«DICCIONARIO DEL «HABLA» POPULAR ARJENTINA» 

Pero como no era posible dejar tan agra
viado a este jeneroso pueblo, el señor Montoliu 
y su consocio en la canonjía del instituto, el as
turiano señor Castro, proyectaron el «diccionario 
del habla (nó idioma ni lenguaje) popular aro 
jentina ». Para su futuro «aderezamiento» in
ventaron unas papeletas - cuestioniarios que dis
tribuyeron en algunas poblaciones del pais, en
viándolas con este singular criterio: 5 ajentes 
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en Buenos Aires y 21 en un pueblo, de Catamar
ca llamado San Isidro, que no figura en los ma
pas corrientes; tendrá 500 habitantes; en Cór
doba un sold ajente, y madrileño; en fin, un «allí 
queda eso, y el que venga a~ras que arree» .... 
y ambos filólogos se largaron para su aduar, 
des pues de honrarnos tanto, perfectamente con-

.' 
vencidos de que «aquí no hay ya nada que 
hacer; esta es posesion perdida '», como predijo 
Martinez Campos al retirarse de Cuba~ 

, 

JERINGATORIOS DE CASTELLANO 

... 

y nada hay que hacer. 
Nuestro castellano vive refujiado en la bo

rra del tintero de nuestros escritores y escribi
dores, que con toda inocencia truecan vocablos 
nacionales por cas~llanos ácadémicos rebusca
dos, para hacerse sospechar eruditos; como sue-

o len ser 'voces no usuales e~tre nosotros y a ve
ces ni entre los mismos castellanos, esperan an
siosos que se les pregunte por el significado de 
algunas de ellas, para demostrar suficiencia, sin 
dejar de autorizarse con la infalible advertencia: 
«está en el diccionario de la Academia ». 

En nuestra prensa suelen manos extrañas 
cambiarnos «pucho» en «colilla »; «papa» en 
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« patata », «picardía» en «ardid », «calle» en 
« arroyo », «control» en «contralor », etc., etc. 

En nuestros colejios se le llama «castella
no» al idioma Nacional, nO hablando castellano 
ni profesores ni, alumnos. 

Algunos ciudadanos. contajiados del herme
tismo de «la Lengua », protestan por los rótulos 
cometciales en idiomas extranjeros, y pretenden 
que se obligne a anunciar en español. Ignoran 
estos patriotas de segunda mano, que en todas 
las grandes ciudades los extranjeros se anuncian 
en sus respectivos idiomas, y que eso revela cul
tura, universalidad, fraternidad, progreso. 

Es~s jeringatorios inofensivos son todo el 
castellano que se manipula en el Plata. 

CULTURA? 

Criollos cultos creen muy seriamente que de
mostramos cultura diciendo que hablamos cas
tellano, y si' decimos Idioma Nacional somos in
cultos; un desdoblamiento brujo: un mismo len
guaje es cqlto o inculto segun se le nombre. 

Es conocido el monopolio de cultura de los 
castellanistas; ¿ en qué se basan? 110 lo sabemos; 

ellos tampoco. 
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La situacion del castellano en .la cultura es 
poco airosa, debido a sus desplantes de pavo en 
sus humos de suficiencia; su autoridad ante len
guajes ~orrientes en la cultura universal, no se 
nota. La adopcion de vocablos extranjeros en 
un idioma es cultura ; para loscastellani~tas es 
atraso y humillacion, pero si se invierten Jos pa
peles, es cultura y dominio de q: la Lengua» de 
que todos «han menester ». Mas la inferioridad 
es evidénte: 

El inglés acoje vocablos franceses; elale~ 

man, vocablos ingleses y fran,ceses; el frances, 
vocablos italianos e ingleses; el italiano, voca
blos franceses e ingleses; en Ilinguno de dIos in
terviene el castellano, que a su vez se' ve inva
dido' por vocablos americanos, árabes,. fran<;,eses, 
iqgleses, italianos y jermanos. 

LA INSIGNIFICANTE CIRCULACION 

DEI. LIBRO CASTE;LLANO 

EN AMÉRICA Y EN HISPANIA 

Hemos creído siempre que .el libro castella
no se colocaba en América por cientos de milla
res, y no podía ser de otra manera teni~ndo ,:en 
cuenta -los cientoscle millones ne seres america
nos hispanoparlantes, inventados por la reclame 
castellanista. 
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El lector se asombrará de la pobreza circu
latoria del libro castellano, y notará que ello 
está de perfecto acuerdo ~on el porcentaje his
panoparlante de América y de Hispania, cuya 
demostracion hemos hecho. 

El señor Blanco -Fombona, sin .sospechar la 
trascendencia de su revelacion, nos hace estadís
tica en la «Guia del lector» de Madrid, demos
trándonos que la venta de un libro bueno cas
tellano . no pasa de 1500 ejemplares en toda la 
América. .. (!) 

• Cualquier obrita nuestra, mala, bien respal
dada, coloca varias veces ese número de ejem
plares en Buenos Aires solamente. 

De esos 1500 ejemplares, la mitad o algo 
mas se suel~ vender en ~l Plata,por ser donde se 
concentra casi toda la inmigracion hispana, que 
es la mayor consumidora; el resto ( 700 ejem
pla¡:es ..... !) se distribuye «desde Méjico hasta 
Chile». . .. paises en que esa inmigracion es la 
mas escasa y el pueblo no lee ese libro. Lo di
ce Fombona: «El librero de América ,pide 5 o 
10 ejemplares de cada libro castellano que cree 
poder vender '>. Exceptuando al Plata, en las 
pocas ciudades de los otros paises los libreros 
que exportan no pasan de 1 o 2; por eso con 
700 ejemplares quedan servidas las ludias. 

Oigamos a Fombona; sus observaciones son 
de crítica casera; la« Guia del lector» circula 
casi exclusivamente en Madrid y Barcelona; con-
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versa con los editores de esas ciudades; 'e.s indu
dable que hay sinceridad y veracidad en la no
ticia. Dice: «Las ediciones en Barcelona y 

Madrid varían de 2000 a 5000 ejem
plares. Lo corriente es 3000. La mi
tad 10 consume América lJ· la otra mi
tad España y algo América, co\, lenti
tud de 1, 2, 3, 5 o mas años. Este re
sulta<io es muy mezquino.» 

y gracias que a las jeneraci~mes que se van 
sucediendo les entra curiosidad por leer libros 
viejos!. .. segun se deduce del escalonado anual. 

«En los últimos años hemos visto 
que algunos novelistas y no de los mas 
fuertes precisamente, han alcanzado en 
España tirajes de 7, 8 y 10 mil ejem
plares. Ese favor del público, indepen. 
diente del mérito .0 desmérito de los au
tores, se debe en mucha parte a la pro
pagatilda. Uno de los novelistas que se 
vendd tanto, disponía de la publicidad 
del «\A- B -e»; otro, de la publicidad de 
«Prensa Gráfica». 

En el Plata, unicamente, hacen ló mismo los 
editores de Barcelona y de Madrid, mediante su
cursales instaladas en Buenos Aires, "que combi
nan su propaganda con la de la «prensa seria », 

obteniendo ventas de buen número de ejempl~
res de las obras que quieren «hacer entrar ». 
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----E) libro castellano está hoy en América en 
peores coildiciones de las que lamenta Fombona, 
por que oecae la aficion a su lectura, pues lo de
saloja la produccion nacional cada dia mas pro
fusa, mas valiosa y mas util; porque el carac
ter y la sintaxis nacional se definen contra to
dos ~t1S enemtgos, y uno de ellos es ese libro. ' 

El articulista lo testimonia: «El editor es-
, pañol vende _ para España y para todos 

los públicos de lengua española, desde 
Méjico hasta Chile; sin embargo, 11o,ti
ra mU.cho mayor número de ejemplares 
que el que puede tirar y tira en alguna 
pequeña república, U11 editorcillo de tres 
al cuarto, que· solo va a vender a un 
públicQ reducido ».' 

«Ocurre algo mas ra.ro! El editor 
peninsular puede difundir sus autores 

- por las docenas de pueblos que hablan 
castellano. Esto no sucede al editor 
americano, por múltiple~ razones, hasta 
jeográficas, pues bien, jamas un autor 
español de primer orden ha conocido 
tirajes. como los del arjentino Hugo 
Wast » . .. y Darío, Rodó, Nervo, etc. 

Hay que repetir; 

La circulacion del libro castellano en Amé
rica y en Hispania, está perfectamente de .acuer
do con el porcentaje de parlantes que. e la Len-
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gua» y 'su derivado tienen en esas, rejiones, y to
davia puede considerarse excesi~a, 

El vasco Pio Baroja, por esas sorpresas en 
su negpcio de novelas, (cuyos tirajes coinciden 
con' los revelados por Fombona, segun propia 
declaracion del vasco publicada en Ul1 diario de 
Buenos Aires) y por otras cosas que no com
prende, ha llamado a América «el continente es
túpido». . . . .. Precisamtnte ahora que empleza 
a dejar de serlo. 

En el próximo folleto VICENTE ROSSI ¡ni
ciara'ia demostracion de la existencia del IDIO
MA NACIONAL RIOPLATENSE, y. de la discutible 
autoridad en el Plata del diccionario de IQs cas
tellanos. 

Haremos una edicion popular para distribuir 
gratuitamente. 
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